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I)TARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 24 DE NOVIEMBRE DE 1511. 

Accedieron las Córtes á la solicitud de Fray José An- i 

1 

Al ocuprr la silla, dijo 
tonio Bonilla, ex-provincial de la órden de San Francis- El Sr. PREBIDENE: SeSOr, pn8trado de las cortas 
co en América, concediendo permiso á los Sres. Lopez de ’ 

I 
luces que me acompañan, J de la dificultad que experi- 

la Plata, Avila, Morejon y Llano, para que informen ao- mento para hablar en público, creia como superior á mis 
bre la conducta Política del citado religioso. 1 fuerzas el cargo de Dipatado que puso en mis manos la 

1 

provincia de Extremadura; pero al presente, que me veo 
en la necesidad de ocupar esta silla, me lleno de rubor y 
asombro. Sin embargo, conociendo que este honor que me 

Se mm& pasar á la comision de Poderes un oficio del i cabe es efecto de la bondad de V. Id., 8s8ero tendrá la 
encargado del knisterio de Gracia y Justicia, con 10s do- 
cumentos que incluye, reIativos al nombramiento de Di- 
putado para las presentes Córtes, veridcado por el ayun- 
tamiento de Arequipa del Perú, en la persona de Don 
Nicol& de Aranivar y Cornejo, flscal de aquella inten- 
dencia. 

de disimularme 10s defectos en que incurra; nacidos más 
bien del entendimiento que de la voluntad. 

Se mandó pasar B la comision de Hacienda una expo- 
sicion del encargado del Miniekwio del mismo ramo en 
España, el cual, con arreglo B lo mandado p3r las C6r- 
teS, evacua su informe sobra el arreglo de 1aE provieio- 
nes de víveres, acompañando el expediente relativo á di- 
cho punto. 

Se di6 cuenta de una representacion hecha al Congre- 
so nacional por el Conde de Casa Barreto, el Marqués de 
1a Real Proclamacion, D. Pedro Regalado Pedroso y Don 
Juan Bautista de Galainena, vecinos de la Habana, con 
fecha de 19 d8 Setiembre Último, á la cual acompaña Una 
Copia de otra hecha 6 aquel ayuntamiedto por los mismos, 
y firmada por otros muchos mbe, relativas ambas d que 
Se revoque la Rea1 6rden que dicen haberse dado para que 
se restituyan las propiedades embargadas á los naturales 
franceses, y s8 les permita volver B aquella isla. Reeolvie- 
ron las C6rt8s que 88 remitan al Consejo de R8g8nCia di- 
chas representaciones para que informe sobre su contenido 
d la mayor brevedad posible. 

Se proce& $ la eleccion de odcios. Quedó elegido 
Presidente e1 Sr. Obispo Prior de San Eárcos de Leon; 

A propuesta de la oomision especial de Hacienda, se 
mandó pasar á la Ultramarina el expediente relativo al 
plan de un empréstito de 12 millones de Pesos fuertee, 
presentado por D. Ciriaco Gonzalez Carvajal, para que 
informando sobre 81, pueda la primera proponer su dic- 
timen con más conocimiento. 

Continub la discnsion del proyecto de Oenetitaeion, 
que habia quedado Pendiente en el párrafo cuarto del ar- 
tícnlo 260. 

El Sr. AHER: Ayer oi exponer varias di5ealtadee _ . .- 
Vicepresidente, el Sr. LoPez del Pan, y S8ereWio, en lu- 
gar del Sr. Cea, el Sr. Gntierrez d8 ‘l’8ran. 

Í 

sobre el artículo que 88 discute. El Sr. Orene queria que 
hubiese en las respectim provinoiae m magistrado d 
tribunal ante el cual gudiwea i~ttwponem lar wmi9. 
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oes contra los magistrados de Ias Audiencias. Se fundaba 
para ello en que debiéndose interponer las acusaciones 
segun el contenido del artículo, ante el Tribunal Supre- 
mo , serian largas las dilaciones y graves los perjuicio: 
que se irrogarian á la parte acusante, siguiéndose ade- 
más la impunidad, pues que muchos se retraerian dc 
acusar solo por no acudir al Tribunal Supremo. Querir 
además el Sr. Creus que el magistrado político tuviece Ir 
facultad de admitir la acusacion y de proceder contra e 
acusado. Otros señores querian que el regente de la Au- 
diencia fuese el encargado de formar el proceso. 

Prescindiendo ahora de lo que queda sancionado er 
los artículos 251 , 252, y en el párrafo tercero del ar- 
tículo 260, en donde se declara que el tribunal compe- 
tente para lae causas que se promuevan contra los jueces 
es el Supremo de Justicia, no hallo razon alguna parr 
que en el párrafo que se discute se establezca otra cosa. 
0 el Tribunal Supremo de Justicia ha de sar el tribuna’ 
competente, donde se conozca de las causas criminales dt 
los magistrados de las Audiencias, y en tal caso perte- 
necerá al mismo admitir las acusaciones y recursos quf 
ae hagan, por no deberse interponer sino en el tribunal 
competente, ó se señala otro tribunal en las provincias, 
donde se conozca de estas causas, lo que en mi concepta 
seria muy perjudicial, y difícil de seiíalar cuál deba ser 
este tribunal. No parece regular que la misma Audiencia 
lo sea, no eolo por las recíprocas relaciones de los ma- 
gistrados entre sí, sino porque seria difícil aquietar la 
desconfianza de la parte que peraigue la causa. Tampoco 
debe serlo el magistrado político más autorizado, pues 
además de que no constituye un verdadero tribunal para 
fallar definitivamente la causa,~ pueden concurrir las mis - 
mas razones que en la Audiencia para no atribuirle este 
conocimiento. 

La comision, atendiendo sin duda á la independencia 
y seguridad de los magistrados, y á que suelen ser siem- 
pre el blanco de los tiros de la envidia, de la colusion, y 
á que forzosamente han de tener muchos enemigos, con- 
secuencia precisa del cargo que ejercen, ha atribuido el 
conocimiento de estas causas. al Tribunal Supremo de 
Justicia, ante quien deberán interponerse las instancias; 
pero la misma comision , además de consultar á la segu- 
ridad de los jueces, evita los perjuicios que se seguirian 
6 las partes de proseguir la instancia fuera de la provin- 
cia , y por lo mismo se previene que al magistrado polí- 
tico m&s autorizado de la provincia le pertenecerá lains- 
truccion del proceso para remitirlo al Tribunal SupreEo. 

Algunos señores han opinado que la instruccion del 
proceso deberia encargarse al regente de la misma Au- 
diencia; pero yo hallo el obstáculo insuperable de la des- 
conflanza que induciria en el ánimo de la parte acusante 
si viese que la instruccion del proceso, de la qae depende 
el juicio que .ha de formar el Tribunal Supremo acerca 
del delito, está en manos en las cuales se puede euponer 
alguna pwcialidad. Por todo lo cual, mi dictámen es que 
se apruebe lo que propone la comision. 

El Sr. ZUMALACARREGUI: Señor, el proyecto de 
Constitucion en esta parte señala los medios por donde 
se puede formar causa B los magistrados que falten á su 
deber. El párrafo que se discute tiene dos partes. Con- 
vengo en la primera, y me parecen bastante convenientes 
las razones que se han dado. La segunda parte no me pa- 
rece que esté conforme con el sistema de la Constitucion. 
NO aabemos hasta ahora qui6n ha de ser este magistrado 
Pdítico; pero supongamos que haya uno en cada provin- 
ti ióste entiende en 10 polítioo, 6 bo lo judicial? Precri- 
Q--ti @@ti w lo powo, pwpp ol#mob&atlv !ie:lo 

judicial está dado á 10s tribunales, y el darle conocimien. 
to en este ramo seria faltar á las leyes. En este supuesto 
me parece, Wgun el COnOCimientO práctico que tengo de 
los tribunales, que seria más conveniente y más análogo 
á las mismas leyes qu3 la instruccion del proceso contra 
10s magistrados de las Audiencias fuese de la atribucion 
de SUS presidentes ó regentes, remitiéndolo para sn conti- 
nuacion al Supremo Tribunal de Justicia, segun se pre- 
viene en la Constitucion. Y así, soy de dictámen que esta 
parte debe correr en estos términos: cperteneciendo á su 
presidente ó regente la instruccion del proceso para re- 
mitirlo á este tribunal. # Este, en mi concepto, es el me- 
jor medio. 

El Sr. ARGUELLES: Aun queda el mismo inconve- 
niente. ‘La comision creyb que para asegurar toda la im- 
parcialidad del proceso era precioso quitar 6 no admitir 
al conocimiento de estas causas á los que pudieron ser 
compañeros del acusado ; y si el regente quedaba encar- 
gado, no evitabamos lo que la comision c&yó.era ikon- 
veniente, y por esto acordó que fuese una persona qac 
tuviese más carácter y estuviese menos expuesta al in- 
Bujo de las pasiones, adulacion , temor y todas las aten- 
ciones que pueda tener una persona respecto del acusa- 
30. El artículo dica que al magistrado más autorizado, 
388 quien quiera, es á quien debe encargarse la instruc- 
cion del proceso. La comision ha querido señalar esta 
persona para no dejar esta eleccion al arbitrio de la Au- 
liencia 6 del Tribunal Supremo, la cual podria redundar 
m perjuicio de la parte acusante y facilitar la impunidad 
iel acusado. 

El Sr. GORDILLO: Señor, despues de haber oido 
P. M. las varias observaciones que se han hecho por dis- 
;intos preopinantes sobre la atribucion cuarta del Supre- 
no Tribunal de Justicia, espero tenga la bondad de aten- 
ìer las breves reflsxiones que me ocurren, reducidas 6 
nanifestar que los términos con que está detallada la 
:nunciada atribucion arguyen una manifiesta contradie- 
:ion y carecen de la exactitud y claridad que rigurosa - 
nente ha de resplandecer en cada una de las páginas de 
a Constitucion : basta leer las expresiones con que esti 
!oncebida la atribucion que se discute, para comprender 
‘ácilmente que solo se reservan al Tribunal Supremo de 
lusticia las causas criminales de los Ministros del DesPa- 
Iho, de los consejeros de Estado y de los magistrados de 
as Audiencias; resultando por una natcral y necesaria 
ronsecuencia que todos los negocios civiles de los Últimos 
nagietrados deben jnzgarse en las mismas corporaciones 
Ie que son indivíduos, contra lo que dicta la razon, re- 
:lama el derecho individual del ciudadano, é indicó en eI 
lia de ayer uno de los señores Diputados que comPo*e* 
a comision. 

Inflexible el Sr. Argüelles en las ideas liberales de 
[ue ha dado tantos testimonios al Congreso nacion& ex- 
RISO en la sesion anterior que Ia causa que habia dado 
ugar á privar á las Audiencias del conocimiento de laS 
1ausas criminales que pudieran formarse contra las Per- 
mas que las constituyen, era el fundado recelo de que en 
U fallo no intervendria la exactitud, delicadeza 6 impar- 
,ialidad que exige su naturaleza, 6 consecuencia del Pode- 
os0 influjo que induce el espíritu de cuerpo y de la Pro- 
eccion que dispensa la sualidad de amigo y compañero; 
stas consideraciones, que ciertamente son propias de la 
audencia y previaion con que ha procedido la comiaion en 
a série de sus trabajos, provocan por sí mismas una Orne 
knoda aplicaeioa á. las contiendas civiles en que Pueden 
Ibrar 10s referidos’msgistrados; pum si el espíritu de cuera 
IO 7 la malidad dg ~paíím~ prwtan suficiente W?tirQ 
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para desconfiar de la imparcialidad y recta administraci0I 
de justicia en las unas, la propia identidad de razon cabe 

para tener el juicio que deba formarse de las otras, tantc 
más cuanto que pueden ser de mayor importancia, grave- 
dsd y trascendencia. Por la indicada reflexion he expresa& 
que la fórmula con que está extendida la atribucion que st 
ventila, no presentaba toda la exactitud que es de desear; 
y así es, que no pudiendo alegarse razon alguna para qw 
corr8 en los términos con que está detallada, quisiera que 
se privase á las Audiencias de toda intervencion en la3 
demandas civiles que se promuevan en OTO 6 en contra 
de sus respectivos individuos, y se encargasen al misma 
tribunal que deba entender de sus camas criminales. iXa3 
cuál ha de ser este tribunal? iSerá el Supremo de Justi- 
cia como propona la comision de Constitucion? Señor, aun- 
que no deaconozeo las tamañas dificultades que ofrece lo 
complicrrdo de este negocio, y 183 sábias miras que se ha- 
brán tenido para adoptar la medida que se cuestiona, yo 
me atrevo á asegurar que si se sanciona por V. M. se vio- 
larán 10s prinCipiOS que tantas veces se han proclamado 
por el Congreso; se autorizará una notoria desigualdad 
entre los ciudadanos; se privará 4 muchos españoles del 
derecho que reclaman su honor, su hacienda y seguridad 
personal, y se dar& OC8SiOII & que ae resienta el sosiego 
y la tranquilidad pública. Establecidas las bases de una 
absoluta igualdad en todos los miembros que componen 
la Monarquía española, y reconocida esta con preferencia 
en presencia de la ley que debe ser una é invariable, es 
fuera de duda que ha de observarae una completa unifor- 
midad, así en la naturaleza de las leyes que han de go- 
bernar en la decision de los negocios, como en las que 
prescriben el método de formar y terminar los procesos, 
si es que se quiere proporcionar á todos los medios de ha- 
cer constar su justicia, y allanar las dificultades que pue- 
dan embarazar la defensa de sus intereses: hiceme muy 
preeentes estos principios la camision, supuesto que no 
obstsnte haber recomendado la inviolabilidad de 1~s re- 
gl8S que solemnizan la actuacion de los expedientes y 
conducen al descubrimiento de la verdad, ha insistido 
poderosamente en su discurso preliminar en la necesidad 
de llevar á efecto la division del territorio de la Monar- 
quía, con el noble objeto de remediar la distancia de los 
tribunales, y realizar la pronta administracion de justicia: 
jmas se conforman estas ideas con el plan que se estam- 
pa en 18 proposicion que se discute? iS guardan los mis- 
mos trámites, y se exigen las propias sentencias en la3 
Causas de los magistrado3 que en las de los demlís ciuda- 
danos? &Se asegura igual rectitud é imparcialidad en la 
prosecucion y término de las unas, que la que el diverso 
sistema garantíe en la Ventilacion de las otras? iSe respe- 
tan los propios medios de hacer ejecutivo 81 cumplimien- 
to de las leyes en la instrucaiou de aquellas, que en 1s 
manera de prom0Ver estas? señor, si el órdeu y trauqui- 
lid8d pública reclaman imperiosamente que no se dIfiera 
el C8StigO al delito par8 escarmentar al culpado, no dar 
lugar á una compaaion mal entendida, é inspirar una 3a- 
ludable iudiguacion contra 18 perpetracion del crimen: si 
este método 8s el recomendado en todoa 103 Gobiernos, 9 
el sancionado en 18 Constitucion de nuestra M0uarqui8 
para con todo3 los españoles, justo es que se adopte el 
mismo r8Sp&,O de 10s magistrados, quienes si en coasi- 
deracion á su destino son más delincuentes cuando infrln- 
geu 188 leye3, que 10 qUe 10 8On 8n 18 mifma infracciOU 

10s demás ciudadanos, necesariamente deben reconocer un 
freno que les sujete así al arreglado desempeño de su3 
0bligaciones privad88 como públicas; por deilgracia nO se 
tealiza @ste ~rlrOdioao objeto OA el proyeoto de 18 wni- 
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sion; porque iquién tendrá valor para sacrificar su tran- 
quilidad, sus intereses y la union de su cara familia, 8 
trueque de formalizar une querella d acusacion contra 
cualquier8 magistrado en el Tribunal Supremo de Justi- 
cia? iQuién se empeñará en una accion de que no puede 
prometerse felices resultados, ya por actuarse ante un juez 
subalterno á la Audiencia de que es indivíduo el minietro 
acusado, ya por fallar en una corporacion donde quizá; no 
le será posible hacer valer el mérito de su caus8, y ya por 
tener que conformsrse cou una sola decision, esté 6 no 
fundada en razon y justicia? iQuién aplicará la man0 á 
una empresa que habrá de ocasionar gastos muy crecidos, 
que habrá de sufrir largas dilaciones, y que habrá de cau- 
sar arriesgados compromisos? &%mo se previenen los abu- 
sos que pueda cometer el juez político cn la eustancia- 
cion de la sumaria? @te quién deberá intentarse su re- 
Xsscion en ~850 que dé lugar á ello, ó á quién podrá 
ocurrirse expeditamente si alegando tachas contra los de- 
:larantes se negase á admitirla&? iCómO 88 indemniza el 
.nfeliz en su reputacion, honor, etc., etc., si en la hipó- 
;esi de ser injuriado 6 atropellado por un magietrado, tie- 
ie que elevar sus clamores á 18 c6rteP $ómo se equili- 
Iran los derechos de los ciudadanos con el de los Magis- 
irados, ni cómo se establece la misma expedicion de jus- 
vicia contra aquellos que contra estos, si los unoa han de 
ler juzgados en 3~9 respectivas prOVinCiaS, y los otros en 
jl seno de la córte? Señor, sancionar 81 párrafo 4.’ del 
artículo 260, ea declsrar impunes los ddlitos de los mi- 
Iistros de las Audiencias, es autorizar una diforme des- 
gualdad entre unos mismos ciudadanos, es debilitar 18 
;eguridad personal de los españoles, 88 minar los fueros 
r derechos que le8 dan las leyes, y es, en fin, dar ensan- 
:he para que se cometan vejaciones y delitos. 

Tamaños males reclaman altamente la atencion del 
jongreso; ruego, pues, á V. M. que los medite con el 
mlso y detenimiento que acostumbra, y supuesto que no 
13 fácil que en la presente discusion se reforme oportuna- 
nente el párrafo que se cuestions, pido á v. M. dispon- 
:a que vuelvs á 18 comision para que Con consideracion 
L las reflexiones que se han oido, lo refunda con la exac - 

,itud y sabiduría que pide su naturaleza y gravedad. 
El Sr. MOnALES DUAREZ: CreO desvanecer las 

luda3 fundadas, y satisfacer 103 deseos prudentes del se- 
íor Gordillo, sin necesidad de a3omar alguna resolucion 
Iueva que no entiendo propia del articulo que se discute, 
lino recordendo únicamente lo que me ocurre en 81 punto 
Ia prevenido para Ultramar. Como nuestra ESpaií8 án- 
;es del descubrimiento de la AmériC8, regia magistrados 
r tribunales en países distantes de su Metrópoli, como 
glandes, Nápoles, Sicilia, etc., no hizo m&s que apropiar 
os hueuos reglamento8 que habia practicado. Ya una ley 
18 Partida hnbia recomendado 18 gran b88e de este nego- 
:io por lo respectivo á 183 c8u8as civiles, mandando que 
os pleitos de los oidores, de sus hijos, y relacionados in- 
nediatos, no se sigan ni pidan en la sala de loa tales oi- 
iOr88. Así puntualmente lo dicen las primitiva3 ordenan - 
Gas de las Audiencias de Ultramsr dul año de 1563, y 
Pucha3 leyes posteriores, donde se manda que esto3 plei- 
:os se conozcan por los alcaldes ordinsrios, siendo arbl- 
;rio de las contrapartes llevar la apelacion de lo resuelto, 
sien al Consejo SUpr8mO de Indias, 6 á la misma Audien- 
:ia en donde suele experimentarse aquel dicho: c<n0 hay 
peor cuña que la del mismo palo.» Así 8s que el remedIo 
para esta especie de males en lo civil se halla dictad0 con 
boda la atencion posible al interés y bien comun. 

Por lo tocante á 188 causis criminalere tmmbien ae 
halla proveido omnto podia apetwree m31eyee tetr _‘b 
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&antes del titulo XVI, del libro 2.‘, que van muy con- 
formes con les sabias sanciones de V. M., demarcadas en 
los artículos anteriores de este título ya aprobado, y en 
muchas Reales cédulas que han reprendido excesos de vi- 
reyes contra la libertad individual de los magistrados. La 
proteccion de esta es un gran interés á la causa pública, 
como lo es tambien proceder en esta materia con la ma- 
yor delicadeza. Es necesario que ningun Ministro se ima- 
gine bajo la sombra de la impunidad; pero es igualmente 
neeesario que se entienda resguardado en toda su segu- 
ridad legal. En el primer caso, pudieran hacer mucho 
mal sus juicios por interés propio; más en el segundo lo 
harian por interés ageno, es decir, por los caprichos del 
magistrado, que teme, árbitro de su suerte. En aquel ca- 
so seria perjudicial por su voluntad; más en el otro lo 
seria de todos modos con su voluntad 6 sin ella. Este ar- 
reglo pide por tanto gran criterio, y en mi entender así 
se ha hecho. 

Toda especie de delitos do oidores tiene por la ley el 
freno y correccion correspondiente. En todo caso crimi- 
nal estan facultados loe magistrados políticos de las pro- 
vincias para cuanto pueda discurrirse, para su fiscaliza- 
cion, denuncio ó informacion á la Real persona, conoci- 
miento y tambien proceder penal; pero en aquel modo 
que clamen el órden y las circunstancias urgentes del Es- 
tado. No temamos que pueda obrarse impunemente, y 
que alguna vez se halle descubierta la causa pública. 
Pueden dichos magistrados informar por sí solos al Rey 
6 su Consejo, más con la justiffcacion instrucctiva, que 
han querido olvidar alguna vez, como la Real Cámara de 
Indias lo hizo presente á la Junta Central en una denun- 
cia muy aparatada que vino de América. Pueden organi- 
zar y conocer las causas, más no por sí solos, y remitien- 
do los procesos para la resolucion al tribunal de la córte. 
Pueden tambien multar y penar cuando la necesidad lo 
instase; pero á más de la asociacion de los alcaldes refe-. 
ridos han de consultar á la Audiencia por la ley, y par- 
ticularmente á los -regentes. Segun lo novísimamente 
mandado en el art. 62 de la instruccion de estos, publi- 
cada en 776 por las palabras siguientes: eNi los vireyes, 
ni los presidentes tendrdn facultad alguna para multar, 
desterrar, suspender, ni imponer otra pena á los regen- 
tes, ni tampoco á los demas ministros de mis Audiencias 
sin el acuerdo y concurrencia de aquellos., La suspenaion 
que aquí se enuncia es provisional y puramente de hecho, 
pues el verdadero fallo legal sobre ella únicamente toca 
al Consejo, que es la misma idea del presente artículo. 
Si la imaginacion quiere extenderse á más, figurando 
ofensas públicas que puedan turbar la tranquilidad 6 com- 
prometer la seguridad de la tierra, los derechos proveen 
abundante el remedio necesario para dichos casos, bien 
prorogando la jurisdiccion cuanto pida de urgencia la 
causa comun, bien sustituyéndola en todo bueaciudada- 
no. Aei es, que si en circunstancias tan críticas algun par- 
ticular advierte en sus magistradoa la execrable decieion 

de entregar el puesto al enemigo del Estado, podrá de- 
ponerlo, capturarlo, y si parece conveniente para acallar 
SU f’accion, condenarlo á una guillotina. 

Ultimamente, Señor, vuelvo á recomendar el citado 
titulo XVI del libro 2.’ de la Recopilacion de Indias, que 
autoriza claramente todas estas múximas legales, bastan- 
te proveedoras de los casos que couflictan al Sr. Diputa- 
do. El artículo no las deroga, con que Ia queda vigente _ 
el remedio. Solo toca it la Canstitucion dar bases genera- 
les, y es puro objeto de la ley dictar reglar comprensivas 
de variacion de casos y circunstancias. Por eso entiendo 
que el artículo debe correr en loa tbrminos propuestos, 
añadiéndose cuando más estas palabras en su concluaion: 
<bajo el órden J forma prevenido por la ley,b palabras 
que comprenden lo dispuesto y que el nuevo Código de 
V. M. pueda proveer en adelante. 

El Sr. MENDIOLA hizo presente que en la parte que 
faltaba de la Constitucion se detallarian las frrcultades y 
cargos del magistrado político; pero que entre tanto no 
habia inconveniente en que se aprobase el párrafo que Se 
chtaba discutiendo. 

El Sr. MORAGUES: A mí me parece percibir algu- 
na confusion de ideas en la presente discusion: y aun 61 
artículo me parece oscuro, y que para discurrir con el 
criterio que corresponde debemos distinguir de los deli- 
tos comunes que pueden cometer loa magistrados como 
hombrea, y de los que cometen como magistrados, es de- 
Cir, abusando del terrible poder que ae les ha confiado. 
En el primer caso no puede haber mucho inconveniente 
:n que conozcan de sus causas los mismos tribunales de 
iasticia, d los jefes de estos, con arreglo á lo prevenido 
sn las leyes, como tambien conocer los tribunales de los 
pleitos civiles del magistrado; pero en el segundo Caso9 
mando el delito 6 falta del magistrado está en su mismo 
)flcio; cuando por ejemplo haya dado lugar al soborno, 
11 cohecho, 6 cuando abusando de su autoridad atropella 
.a libertad del ciudadano, en estos y otros casos en ‘Fe 
le trata de su responsabilidad por el oficio, y en 10s Gua- 
es la prueba y callficacion de tales excesos refluye de 
)ierta manera en agravio y deshonra de los COmP~eros~ 
ne parece impropio y aun expuesto confiársela á estos, Y 
lue no podemos prescindir, si algo queremos adelantar! 
le atribuírsela al magistrado político ú otro que no sea 
le1 Tribunal de Justicia; y por lo tanto, me parece con- 
rendria devolver eI artículo á la comisioo, como indicó e1 
Sr. Gordillo, para que lo extienda de nuevo con la distin- 
:ion y claridad que corresponde. B 

Se declaró que el párrafo estaba aufI:ientemente diJ-- 
mtido; y habiéndose votado por partes, quedó aprobado 
in Bodas ellas sn los mismos términos en qU8 ed. 

Be levantó 1 a seaion, 
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